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Don Trifón Soplete.........  D. José Mesejo. 
El Barón... ¿nr >» Emilio Mesejo. 
Don Casto........oooooo eso » José M.* Rochel. 
SIM ¿ee o ito e >» Enrique Gil. 


Dirección escénica de D. Rafael María Liern 


La acción tiene lugar en la época actual, en Madrid, 3 
en verano, y á media tarde | 
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ACTO UNICO 

















po 
Último descansillo (A) de la escalera de una casa de moderna construcción. En el 


p? 


- fondo un pequeño trozo de barandilla, como remate de la del último tramo (B). 


A derecha é izquierda del foro dos puertas con ventanillo y llamador, sobre las 


cuales habrá respectivamente los núms. 1 y 2 (C). Formando ángulo con cada 


una de dichas puertas, otras dos iguales conlos núms. 3 y 4 (D), que dan acceso 


¿las habitaciones de Manuela (E) y Trifón (F) las cuales están en primer tér- 


mino á la vista del público y á uno y otro lado del descansillo. Ambas habita- 
ciones estarán modestamente amuebladas. En la de Trifón habrá sillas de paja, 


un atril con papeles de música, una mesita con un frasco de aguardiente y co- 


pas, cuadros muy raros, etc., etc. En la de Manuela, sillas de paja, una mesita 
de pino con mantel, platos, etc., etc. 


ESCENA PRIMERA 
Simón, D.? BastLisa y MANUELA 


barece SIMÓN merendando en su cuarto.—MANUELA Y 
3 BAsILIsA conversando en el descansillo, cada una desde 


la puerta de su habitación, 


Mas. (Dando 4 D.* Basilisa un botijo.) Ande V. Eche 


usted un trago, que está muy fresca. 


Bas. Venga (bebe ú chorro). 
Man. — '¿Ha visto V. al vecino nuevo? 


Bas. 


MAN. 


Bas. 
MAN. 
Bas. 


SIMÓN. 
MAN. 
SIMÓN. 
Bas. 
MAN. 


Bas. 


SIMÓN. 
BAS. 


ROSINA. 


MAN. 
Bas. 


MAN. 
Bas. 


SIMÓN. 
Bas. 


MAN. 
Bas. 
MAN. 


alo 


¿Al señor cura? ¡Calle V. por Dios! ¡Si hemos 


resultado antiguos conocidos! Era muy ami- 
gote de mi difunto. Como que los dos eran 
guarnicioneros de Cuenca... 

¿Eh? ¡Yo creí que su marido de V. era capitán, 
pero guarnicionero de Cuenca... 


Bueno; capitán de aquella guarnición. 


¡Ah, vamos] ¿Y cómo se llama el buen padre? 

Aquí tengo su tarjeta (saca una del bolsillo y lee). 
«Casto de Castro, capellán castrense.» ¡Y es 
tan simpático el bendito señor! 

(¡Ejem! ¡Ejem]) 

Siempre será mejor que el vecino de enfrente. 

(Tempranito empezamos á murmurar). 

¿Que D. Trifón? 

Sí, ese murguista de los demonios, que se pasa 
el día rompiéndonos los lémpanos con el 
trombón. E 

Antes de que comience su tarea vespertina voy: 
con Rosina al Conservatorio. Hoy es el con- 
curso de canto y toma parte en él. ¡liene un 
miedo!... * 

(¡Valiente grillo está la niña!) | 

(Llamando hacia el interior de su casa.) Rosina... 
Que se hace tarde. 

(Dentro.) ¡Voy, mamá! 

¿Y qué es eso del concurso? ¿Se pué saber? 

Pues nada, que cantan varias chicas y luego va 
el Jurado y falla. A 

¿Y falla el qué? Y 

Quiero decir que va, coge y adjudica el premio d 
á la mejor. Pero aunque mi niña estudia 
mucho... a 

“Para tormento de los vecinos...) y 

No tengo esperanzas este año; porque está tan 
distraída con los amoríos, que á lo mejor em- 
pieza á desafinarse y acaba por dar un gallo. 

¿A quién? 

A nadie. 

¿Tan enamorada está? 





A O 


Bas. Sí; ella lo oculta, pero yo sé que el Barón la 
persigue. 

Man.  ¿Sí, eh? (¡Ah pillol ¡También á ellal) 

Bas. Y ya ve V. ¡Un hombre casado como es el due- 


ño de esta casa!... 
MAN. ¡Claro! 
Bas. En fin; veremos si no nos birlan el premio. Así 
( se lo he pedido á Santa Polonia, abogada de 
los músicos. 


MAN. — ¡Si esa es abogada de los dolores: de muelas! 
Bas. — Tiene V. razón. Quise decir á Santa Gertrudis 
la Magna. 


SimóN. (Pues debías habérselo pedido á Santa Rita, abo- 
gada de los imposibles.) 

MAN. Ya verá V. cómo sale airosa. 

Bas. Lo que veo es que no sale de ninguna manera... 

: Rosina... (Z/amando.) Rosina... (Dirigiéndose 
á su cuarto.) ¡Mujer, por Dios... 


MAN. ¡Vayal Hasta luego, doña Basilisa. Voy á ver si 
acabo de coserle las entretelas al Barón. 
Bas. Ya le cosería yo... la boca, para que no solívzen- 


trease á las niñas púdicas. Abur, Manuela. 
(Entra cada cual en su cuarto.) 


ESCENA II 


MANUELA, SIMÓN y D, TRIFÓN 


Manuela sirve la mesa 4 Simón y se va por la puerta 
Jdateral, volviendo al momento á su habitación, donde se 
sienta d coser un batín elegante. Trifón, ridtculamente ves- 
eo, aparece por el fondo ocultando lo posible bajo el gabán 

un a enfundado 






aros, | eracas á Dio que lleguél Esto de subir hasta 
>>. el quinto cielo, después de haber estado so- 
E -plando toda la mañana, es horrible. Y menos 
| mal, que el padrino de la criatura nos ha lar- 
gado á cada uno seis reales en perros de to- 
dos tamaños... ¡Maldita profesión!... ¡Eal Voy 


SR ES 
AA A A ER S de 
> qa - 


SIMÓN. 


TRIFÓN. 


SIMÓN. 


TRIFÓN. 


SIMÓN. 


'"TRIFÓN. 


SIMÓN. 


'"TRIFÓN. 


SIMÓN. 


TRrirFÓN. 


SIMÓN. 


TRIFÓN, 
SIMÓN. 
TRIFÓN. 


Ares 


á ponerme á estudiar las piezas que vamos á 
tocar esta noche al diputado por Valdecos- 
o con motivo de su feliz alumbramien- 
¡Digo! del de su señora... ¡Y que no son 
da Las variaciones sobre la Menegilda, el 
paso doble del Hurón, unos valses de LAstra- 
gos y el arreglo de la. fantesía marisca de... 
Chaclapé... En fin, manos á la obra. Veremos 
si me deja estudiar la Patti de aquí al lado, 
que tomando el Zrovador y dejando el Bar- 
bero, no hay quien la aguante... Yo la echaría 
la escandalosa; pero como debo á su madre 
algunos piquillos... y además... En fin, proté- 
jame el dios Eolo, abogado de los artistas de 
viento. (Simón, que ha acabado de comer, se. 
- dispone á salir. Manuela levanta el mantel de. 
la mesa y se va á sus habitaciones interiores.) 
(Saliendo.) ¡Hola! D. Trifón. 
¿Va V. á enganchar? 3 
Sí, señor. ¿Qué tal el bautizo? A 
¡Psél Como todo. Crea V., querido Simón, que ; 
-. voy á dar un estallido. Al 
¡Claro! A fuerza de soplar... E 
No: lo digo porque así no puedo seguir Cicas 
Yo necesito quien me dé dinero y quien cul: 
de la prole ds me asis la difunta Perseves 
randa. $ 
Tiene V. razón. 
Hasta ahora me he mantenido del aire. 
¿Cómo? j 
Soplando. El día due me falte el aire ¿para qué 
quiero el instrumento? ¡Le digo á V... En fin; 
pase V. un instante, que le voy á revelar mi 
último proyecto. A 
Vamos á ver... (Alguna barbaridad.) (Entran en 
el cuarto de Trifón y este. le obsequia ca 
aguardiente de vez en cuando.) a | 
V. me inspira confianza. dl 
Gracias, D. Trifón. A 
Pues bien; he pensado pedir á doña Basilis 











mo y PU 


SIMÓN. - '¿Más dinero? 
“PrirÓN. No, señor. Su blanca mano. 
Simón. (¡Jesucristo!) 
“TrIiróN. Ya sabe V. que además de la viudedad, tiene 
unos garbanzales en Fuente-Sauco, y si acep- 
ta, podré—por lo menos—comer todos los 
garbanzos que se me antojen. 
SIMÓN. ¡Hombrel Buena idea. 
TRIFÓN. Hoy por hoy, vendré á comer alrededor de cien- 
to y pico... ¡Calcule V. los que comería si me 
casara con doña Basilisal ¡Lo menos dos mill 
Sólo por eso podría ser mi bello ideal esa su- 
| culenta vecina que el cielo nos ha deparado. 
SIMÓN. Pues adelante con los faroles... digo, con los 
garbanzos. (Siguen hablando en voz baja.) 


ESCENA III 
Dichos.—DOÑA BASILISA.—ROSINA, 
“Bas. (Saliendo de su cuarto.) ¿Llevas todos los pa- 
p- peles? 
Rosina. ¡Sí, mamá! (Le enseña los que lleva.) 
Bas. Pues andando... ¡Ah! Coge el frasquito del antis- 


. térica, por si te dan... 
Rosina. ¿Mareos? 
Bas. — No; por si te dan calabazas. 
Rosina. Voy. (Entra en su cuarto.) 


ESCENA IV 
Dichos, meros Rosina.—D. CASTO, 


Casro. (Que sale de su cuarto.) Buenos días, vecinita. 
Bas. Felices, señor cura. 

: Casto. ¿Dónde se va tan temprano? 

Bas.. Al Conservatorio. ¿Y usted? 

Casto, A ver si me quedo con unos sermoncillos. 

Bas. ¿Dónde suele V. predicar? 

¡Casto. Yo suelo predicar en las Carboneras. 





ley Yo Pp 


Bas. ¿En las carboneras? ¡Vaya un capricho! 
CasTo. No, tonta. En el templo de unas monjas que se 
llaman así vulgarmente. 


Bas. 3 ¡Abi Var, 

Casto. Podemos ir juntos hasta la Puerta del Sol. 
Bas. ¡Qué gustol... ¿Y está V. contento en la casa? 
Casro. ¡Psél Hasta cierto punto. 

Bas. ¿Hasta qué punto? 


Castro. Hasta la cocina. e 

Bas. ¿No le han blanqueado á V. nada? 

Casto. No: ya se lo dije á la casera. ] E 

Bas. ¿A la Baronesa?  , E 

Casto. Sí; pues si resulta que yo he sido su padre... 

Bas, ¡Hombre! OS: 

CasTo. Su padre espiritual. 

Bas. ¡Ah! ¡Qué casualidad! 

Casto. Y me ha dicho que ella misma subiría á ver e y 
estado de la casa. ! 

Bas. ¡Pero qué dichosa me hallo teniéndole á V. aquí! 
¿Que necesito consejos saludables? Pues usted 
me los dará. ¿Que necesito que alguien me 
consuele? Pues á V. acudiré. Que un día ne- 
cesito.... aceite—pongo por o VIA 

es decir, el ama... | 00 

Casto. Basilisa, V. manda en mis vinagreras. AS 

Simón. (Despidiéndose) Vaya, buen ánimo y hasta (sale) : 
luego. Pas 

TRIFÓN, Abur, Simón. (Váse D. Trifón al interior de sus 
habitaciones). | E 

Simón. (Ln el descansillo de la escalera.) Buenos días ] 
(Se va por el foro). | ) 3 

Casto. Dios le guíe. o o ho 

Bas.  (Acercándose á la ta y llamando), Rosina... 
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ESCENA V. 
Dichos y RosiNa 


Rosina. Buenos días, D. Casto. 
Casto. Hola, vecinita. (Qué linda es. és Conque.. 
.monos? 


A je poa 


Bas. Alón, alón. 
Rosina. Voy temblando. 
Bas. Y yo. : 
Casto. (Y yo... porque tendré que convidarlas como 
siempre. ¡Son lo más o (Vánse los tres 
por el LE), 


ESCENA VI 
EL REPARTIDOR. (Com entregas bajo el brazo). 


Música 


Cuando subo la escalera 
y me encuentro una gachí, 
le hago entrega de mi entrega 
y vuelvo á subir. 

Si á mis voces no responde 
la criada ó el señor, 
se la cuelo por debajo 
hasta el comedor. 

Es un oficio divertido; 
con las porteras riño yo, 

y alguna vez.en casas buenas 
subo hasta arriba en ascensor. 

Entro y salgo, corro y vuelo 
y reparto con afán, 

y esas idas y venidas 
me aseguran el jornal. 

Hay abajo una chiquilla 
que me gusta á mí la mar. 
Con pretexto de la entrega 
nos ponemos á charlar. 

Pero á veces con la charla 
cuando vuelvo á recoger, 
antes de soltar la entrega 

- suelen darme un puntapié. 
Quiebras del oficio 
de repartidor; 

pero que no hay otro 

mejor. 





A 


Siempre en danza—por las calles 
y corriendo—agquí y allá, 
veo sólo — por el mundo 

| novelas nada más. 

Con lo que hizo— A ÓNELA y Frías: 

y Otros muchos—que yo sé, > 
hoy vivimos—unos cuantos, 
aunque no muy bien. 

Cuanao en la casa en que reparto, 
hay un chiauillo destrozón, Ea 
se me devuelven las entregas 
que sólo el verlas causa horror. 

, Entro y salgo —corro y vuelo 
y reparto—con afán, 

y estas idas—y venidas 
me aseguran—el jornal. 

Unas veces la novela. 


es de amor sentimental, ¡ Ñ 
y otras veces es Ja historia j 


de la corte celestial. qa ! . 
Y leyendo ciertas cosas | y 
como me ha dicho un señor, 
pierden muchos la sesera . 
pero gana el editor. 
-. Con las suscriciones, 
gano yo el parné 
y lo gasto en juergas 
¡chipél 


ESCENA VII 
EL REPARTIDOR y EL BARÓN 


Hablado | 





BARÓN. Oye, mocito.. 

REPART. ¿Qué se ofrece? : 

BARÓN. Eres tú el que llenas la escalera de ELO y di | 
bujos... caprichosos? 0 

REPART. Yo no.. .¡Andal ¡andal pus no dice que ye: 


eS y 


BARÓN. Es que... como yo te vea... 

REPART. ¿Qué me va á pasar? (Cuadrándose.) 

BARÓN. Te tiro por la escalera. . 

REPART. ¿Tirarme? Ay que tirillas. (Burlándose. El Ba- 
rón hace ademán de perseguirle.) Brrrr... (Vá- 
se corriendo.) 


ESCENA VII 


EL BARÓN.—MANUELA (cosiendo en su cuarto) 


¡Qué demonio de chico!... ¡Claro! Luego suben 
señoras, se fijan en las paredes... porque se 
fijan... y dudan hasta de la moralidad del 
casero... ¡Y cuidado que mi moralidad es in- 
tachable!... ¡Ea, pecho al agua! ¡Mire usted 
que haberme enamorado, de la mujer de mi 
cocherol!... Y lo que es de hoy no pasa... Se 
lo digo y... ¡cómo ha de sospechar Simón!... 
Llamemos. (41 Barón se acerca con precau- 
ción á la puerta del cuarto de Manuela, y 
llama.) 


ESCENA 1X 
BARÓN y MANUELA 
Man. — ¿Quién? | 
"Barón. El Barón. 

MAN. (Dios nos asista.) (Abre la puerta.) No está Si- 


món en casa. 
sos. Ya sé que ha salido; pero no ha salido á humo 


Ñ de pajas. 
| May. Ya supongo que HE salido á otra cosa. 
Barón. Á lo que yo vengo es á que me zurzas.. 

Man. ¿Eh? 

BARÓN. as siete que me acabo de hacer en la escale- 
A, . digo, en la levita. Ae e el faldón 
A de la levita ) 

Man. — Esto es un setenta, señorito. Tiene mucha obra. 


BARÓN. 


MAN. 


BARÓN. 


Man. 


BARÓN. 


MAN. 


BARÓN. 


MAN. 


BARÓN. 


MAN. 


BARÓN. 


MAN. 


(Sale á su habitación hojeando unos papeles de música.) q 


A 


Yo te la pagaré bien. (Qué 1 rica es...) 

Pero siéntese V. 

No; estoy perfectamente. 

(¡Si viniera Simón... se armaba!) 

Qué caJorcito hace, ¿verdad? 

Quítese V. la levita y póngase este batín, que ya 
está compuesto. 


Toma y daca. (Cambia de Arena (Soy tan 


corto que no sé cómo decírselo.) Voy á ver si 
sube alguien (Observa por el ventanillo.) 


. (¡Ay, cómo me ha mirado! Si lo sabe la señora - 


le poné la cara como el chaleco de mi marido.) 
Df, ¿tardarás mucho? 3 


Á las cinco podré bajarle á V. la prenda. 


No, prenda. Yo subiré á buscarla. (¡Á ver si ás 


4 


las cinco tengo más valor!) Abur, Manolita. 
Adiós. es Barón foro. ) 


ESCENA X 


D. TrirónN 


Andante con variaciones Yo ando sin ellas, por” 
desgracia... Molto agitato. Así me pongo yo 
cuando veo á mi vecinita. Tiene para mí la 
tal Doña Basilisa unos encantos, que cuando 
estoy al lado de ella me entra un arca en 
el alma que va en crescendo con fuoco, hasta 
que termina en una fuga de todos los dial | 
blos. Y eso que... (Sígue leyendo.) «Vo hay dea 
qué,» danza habanera. Esto no me importa - 
para nada (Separa el papel y sigue leyendo.) 
«Canción del Key que rabtó.» ¡Ohl esta sí que | 
es bonita. Se la cantaba yo casi todas las no- 1 
ches á mipobre Perseveranda para espantarla, | 


el sueño. ez á ver si la recuerdo. 
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Música 
Este era un Rey de la Mesopotamia 
sin pelo de tonto ni pelo en el casco, 
y se casó con la Reina Francisca 
que sólo tenía tres pelos ó cuatro. 

Hablado. Pues señor; había en Palacio un palafrenero 
que tenfa una magnífica cabellera, y el Rey 
comenzó por tenerle envidia y acabó por te- 
nerle rabia... 

Cantado. Pues notó que los reales retoños 

que todos los años le daba la Reina, 
desde luego traían al mundo 
cubierto el caletre con largas melenas. 
¡Qué atrocidad! 
¡Qué barbaridad! 
¡Lo que rabió su majestad! 
Era un baldón 
de los de pistón 
para el pobrecito Rey 
pelón. 


Una mañana del mes de Diciembre 
pidió explicaciones el Rey á Francisca, 
porque su escama creció de tal modo 
que estaba dispuesto á romperle la crisma. 
Y la Reina le dijo á su esposo 
que aquello del pelo tenía por causa 
el que todos los días de fiesta 
tomaba en ayunas café con tostada. 
Lo dice así 
la tradición, 
y acabo aquí 
con mi canción. 
- Hablado. ¡Qué tiempos aquellosl... ¿Pero dónde diablos 
: habré metido la marcha del patriarca... digo, 
del Profeta. (Sigue hojeando papeles.) 
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ESCENA XI 


Dicho.— DOÑA BasiLISa y Rosina (Por el foro) 


BAS. 
"TRIFÓN. 


Bas. 


RosINa., 


Bas. 
ROSINA. 


BAs. 


ROSINA. 


Bas. 


TRIFÓN. 


BAS. 


TRIFÓN. 


No puedo acostumbrarme á subir tanto Ie 
un dolor en las piernas! 

(Repasando los papeles.) ¡Ed mi vida las he. 
visto más gordasl : 

Casi me alegro de que se haya suspendido el 
CONCUrSO. 

Y yo. 

Porque hoy no me encuentro bien Pa recibir 
emociones fuertes. 

¿Pero qué le habrá pasado á D. Lázaro, que no. 
ha podido asistir?... $ 

¿Pues no lo oiste? Que cogió anoche una insola- 
ción frente al 2 de Mayo. ¡Pobre señor! ¡Va- | 
yal Métete en casa que yo voy á entrar en es- 
te ventisquero á ajustar las cuentas al bendito 7 
D. Trifón. | 

Bueno, mamá. Vuelve pronto. (Entra en su 
cuarto) 

Enseguida. Por «cierto que el tal D. Trifón me. 
mira de un modo tan alarmante... Yo no sé 
qué pensamientos abrigará sobre ml. 











ESCENA XII 
Doña Basin1sa.—TRrIiFÓN 


Ajajá. Ya pd aquello. ¡Y tiene comida esta 


4 


puntal... Alguno de los chicos... ¡Como tienen | 
tanto apetito! No: pues un cólico de semicor- 
cheas no debe ser cosa divertida. (Llama Do-- 
ña Basilisa.) ¡Quién será!... Algún inglés! 
¿Está V. visible? (Desde el descansillo.) Po. 
(No; pues es una inglesa. ¡51 pudiera declararle | 


Bas. 


TRIFÓN. 


Bas. 


'TRIFÓN. 


Bas. 


TriróN. 


-BAs. 


TRIFÓN. 


BAS. 


'TRIFÓN. 


Bas. 


“TRIFÓN. 


Bas. 


“TRIFÓN. 


"BAS. 
Bas. 


TRIFÓN. 


Bas. 





¡TRrIFÓN. 


A 
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ahoral...) Pase V., adorable vecina. (Abriendo 
la puerta. ) 
Supondrá V. á lo que vengo. 
(De sobra.) .. 
Ya sabe V. que tiene pendiente un piquillo y no 
es decoroso que esté siempre en descubierto. 
¿Y á V. qué le importa teniendo tantos posibles? 
Todos. tenemos nuestras necesidades. ¡Oh! Si 
viviera mi marido no le molestaría yo á V. 
Qué buena es V... 


Porque entonces se encargaría él de estas cosas. 


Es una desgracia la viudez. 

Si; pero en cambio es una fortuna la viudedad... 
Y á propósito... 

Estoy muy deprisa. 

¿No podría V. prestarme... 

Nada. 

¿Ni siquiera dos minutos de atención? 

¡Ah! Eso es otra cosa; aunque sean tres. 

Basilisa; yo quisiera que entre los dos formáse- 
mos un nido. 


| - ¡Vayal ¡vayal Siempre está V. con esas bromas. 
“TRIFÓN. 


No es broma. 

Usted lo que quiere es escaparse sin pagarme 
los ocho duros que me debe. 

Mis propósitos son honrados. 

Sus propósitos son dejarme á la luna de Va- 
lencia. 

¡Quiál No, señora. A la otra; á la de miel, (Cor 
zalamería.) 

(¡Uy, á la de miell) Trifoncito, ya hablaremos de 
eso... Pero ese pico... 

(Unterrumpiéndola. ) Chit. Quieto el pico. 

No puede quedar en pie, y espero que mañana 
nos liquidaremos indefinidamente, 

Sí... mañana.. 

¡Vaya, adiós! Y cuidadito con A eas, 

Hija, sl soy un músico que no ha tenido nunca 
- principios... (ni postres.) (Cierra Trifón y do- 
ña Basilisa se dirige d su cuarto.) 
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Bas. Lo mismo que yo pensé... ¡Y el bueno de don 
Trifon está bien conservadol... Lo consultaré 


con mi señor cura. (Entra en su cuarto.) 


ESCENA XII 


TRIFÓN. Luego MANUELA 


TriróN. Nada. Todavía no están bien cocidos los gar- 
banzos de doña Basilisa... Pero no me ha da- 
do unas calabazas completamente redondas... 


¡Como que han tenido su pico y todo... 


En 


fin... esperemos... Porque supongo que, á pe- 
sar de sus años, no la vendrá mal un artista 


que ha llegado á la altura que yo... 


¡me parece que 133 escalones... 


Man. — (Saliendo á su cuarto.) ¡Jesús! No gana una para. 


sustos. 


TkrIFÓN. ¡Vayal Empecemos el estudio. Primero esto:' 
«Marcha fúnebre de Rodríguez.» ¡Del gran 
Rodríguez! ¡Del inmortal Rodríguez! ” 


ESCENA XIV 
Dichos y ROSINA (dentro) 


Música 


TRIFÓN. (Zoca el trombón y canta.) 
El acompañamiento de esta marcha 
es de un efecto colosal; 
¡como que afirman que, el gachó 
tuvo un talento sin igual! 
Voy á ver si con cuidado 
puedo hacerlo menos mal. 


Rosina. Volverán las oscuras golondrinas 


de tu balcón sus nidos á colgar, 
y Otra vez con el ala en tus cristales 
otra vez.. | 

TRIFÓN. Me va á marear. 


o $ 






Na 


MAN. 
Man. 


"TRIFÓN. 


Man. 


TRIFÓN. 


Man. 


TRIFÓN. 


Man. 


ROsINa. 
TkriróN. 
Man, 


TrrIrÓN. 


“TrRIFÓN., 





ie) JS 
Con sus cantos de amor no la puedo sufrir. 
Pues si yo la hago el duo se va á divertir. 


No me vengas con cantares 

ni con suspiritos hondos, 

porque oyendo tus suspiros 

me hace daño cuanto como. 

(Sale de su cuarto con el trombón y se dirige al 
cuarto de Manuela, cuya puerta queda entor- 
nada.) 

Siga V., señá Manuela, 
que eso me alborota á mí. 

¿St 
¡Síl 

¡Olé la gente de aquí! 
(Regresa TrIFÓN d su cuarto y contimúa el estu- 
dio.) 
Me importa un rábano : 
que haciendo gárgaras 
la niña insípida 
reviente al fin 
con esa voz de clarín. 
Si canto yo (y esto es verdad) 

es siempre á gusto de la vecindad, 

y llego á ser la admiración 

de todo el que oye con el corazón, 

Por eso dice con mucha sal 

ese murguista de Lucifer, 

que cuando canto con el alma entera 

nadie puede oirme sin enloquecer. 

(Dentro.) Do-do- do-la-la-la-la-sol, etc. etc. 

Eso es cantar. 


¡Viva el placer] 


Hablado 


(Acercándose al cuarto de Manuela). Bravol ve- 
cina, bravol No me extraña que con ese sale- 
ro se vuelva loca por V. la aristocracia... Ya 
usted me entiende. 


Man. 


TRIFÓN. 


MAN. 


TRIFÓN. 


MAN, 


TRIFÓN. 


MAN. 


TRIFÓN. 


MAN. 


TRrIFÓN. 


BAR.* 


TRIFÓN. 


Bar.? 


TRIFÓN. 


BAR.* 


TRIFÓN, 


BAr.? 


"TRIFÓN. 


Vengo aquí muerta por la zozobra, porque m 


E 


Don Trifón; no me toque Nes ese: punto. 

(Con reserva). ¿Ha vuelto á subir? 

Calle V.! que cada día estoy más aburrida de él. 
Se puede decir que de aquí no sale. Y usted, 
¿arregló ya sus cuentas? 

Esas tienen mal arreglo. Ya le debo seis meses. 
de alquiler. Pero yo no me asusto por tan po== 
ca Cosa... Que me embargue. 

Pues yo estoy temiendo, que si se entera Simón, 
va á hacer, por lo menos, una barbaridad. ¡Me ) 
quiere tanto!... ¡No sabe V. lo bestia que est - 

Lo creo. P 

Y el Barón es tan testarudol... A las cinco ha. 
quedado en volver... Conque ya ve V. ¿Y qué] 
hago yo? Porque al fin y al cabo, es el amo. 

¡Claro! Y si se enfadase... | ; 

Figúrese V.,.. Me parece que alguien sube... 
Abur.. 

Adiós... 








simpática... Y Euido con el Baroncitod E 


ESCENA XV 
TRIFÓN y BARONESA 


(Ridiculamente ataviada en traje de casa). ¿Ed? 
¿qué oigo? Mis sospechas van en aumento. No 
sé qué daría por descubrir la verdad... Pero 
esas frases... Trifón! (Z/amando). z 
Señora Baronesal... 
Necesito de V. 
Estoy á sus órdenes. 


( Que extraño!) 


han asegurado que mi esposo me engaña. U 
ted lo debe saber, y si fuera tan bueno que me 
lo descubriera todo... .. no sabría cómo pagá 
selo. 

(Ah! qué ideal) ¡Pagarme V. cuando yo la de | 
seis meses]... 3 | 


Eso no vale pa Trifón. 


Ad 
De modo... que si la señora Baronesa me los 
perdona. | 
BAR. EA: Como. Y. me ayude, délos enseguida... 
TrIFÓN. ¿Eh? | 
BaAr.* . por perdonados. 
TkriFÓN. (¡Magnífico!) Pues bien, señora. Su marido de 
usted la engaña diariamente. Sube á ver á la 
mujer del cochero diariamente... un día sí y 
otro no... En fin; sé que esta tarde á las cinco 
volverá á subir. ¿Quiere V. saber más? 
Bar?2 Pero, ¿hay más todavía? 
TrirówN. Sí señora... porque el Barón no es Barón... 
BAR.” ¿Qué? 
TriróN. Es un monstruo, que también persigue á Rosi- 
a... y hasta creo que á doña Basilisa. (A ver 
si me perdona otro semestre). 
Bar? Ay! buen Trifón! No sabe V. lo que me alegro. 
'TriróN. ¿Cómo que se alegra V.? 
Bar? SÍ; me alegro de saber la verdad. ¿Dice V. que 
| á las cinco vuelve? 
—TrIrFóN. Sí, señora. 
BaAr.? Pues es preciso que V. me oculte en su cuarto, 
para sorprender á ese infame. 
TriróN. ¡Señora!... ¿Y mi reputación?... En fin, pase y 
desde aquí dentro.... (¡Bendita casualidad!) 
| (Entran los dos en el cuarto de Trifón.) 
Bar.* Debo estar más encendida que una amapola sil - 
vestre. (Da un reloj las cinco en tono con la 
orquesta.) 


ESCENA XVI 
La BARONESA, MANUELA, EL BARÓN, TRrIFÓN 










(Za Baronesa y Trifón en el cuarto ac éste, acechando por 
de ventanillo, Manuela en el suyo. El Barón en el des- 
¡ canso de la escalera.) 


Música 


BAr.*  ¡Temblando estoy! 
Topos. ¡Qué va á pasar! 


BARÓN. 


MAN. 
“TRIFÓN. 
BARÓN. 
BAr.? 
Topos. 
MAN. 
TRIFÓN, 
BARÓN. 
BAR.? 
Topos. 
BARÓN. 


Topos. 


Man. 
Topos. 
BARÓN, 


O 


Las emociones fuertes 
me sientan muy mal, 
¡Muy requetemall 
¡Muy mall ¡Muy mall 
Si en estos instantes 
llegara Simón 
y mi mujer me viera 
¡qué baldón! 
¡Preferible sería un ciclón! 
Es martes hoy. 
¡Qué va á pasar! 
Qué pillo soy! 
Le he de matar. 
Con el temor no ceso yo de tiritar. 
Es un bribón. 
(A la Baronesa.) Cálmese usté. 
¡Soy un melón! 
Ya le calé. 


Quiera el cielo sacarnos al fin con bien. 


Me embarga el alma una pasión, 
una pasión ardiente y loca, 
pero me asusta ese Simón, 
y mi mujer, que es una foca 
de lo peor, 
pero de lo peor. 

¡Ay Jesúsl ¡Qué compromiso! 
¡Ay Jesús! ¡Qué situación! 
Voy á escuchar si álguien sube 

Nada se oye; nada... nada. 

Ya no puedo perder tiempo. 
Yo me voy á decidir. 

Dios nos coja confesados. 
Fuera los temores. 
¡Ahl 
No nos achiquemos, 
ya no tardaremos 
- en salir de este belén, 
y aunque aquí veamos 
cosas espantosas 
no nos desmayemos 








BARÓN. 


Man. 
BARÓN. 


MAN. 
BARÓN. 


'TRIFÓN, 


UBAR.? 
- BARÓN. 


Man. 
“"BaAr.? 


TRIFÓN. 


BAR.” 


' TRIFÓN. 


BAR 


'TrIFÓN. 


Man. 


o. 


O 


aun sabiendo que estas cosas 
no terminan siempre 

ni muy pronto ni muy bien. 
Me parece que un Simón 

sin tener compasión 

va á pegar á un Barón. 

¡Ay! ¡Qué humillación! 


Hablado 


Eal Valor! y vamos á buscar el fin de esta 
aventural ¡Ay! qué ganas tengo de salirme 
con la míal (Llama en casa de Manuela.) ¿Ma- 
nuela? 

¡Señoritol.. 

Ya te dije que volvería, y aquí me tienes, más 
vivo que muerto.. . digo, al revés. 

Usté anda buscando tres piés á Simón. 

Mira... (Se sienta á su lado y hablan bajo.— 
La Baronesa y Trifón salen al descansillo. 
La primera medio desmayada.) - 

Ánte todo mucha prudencia, señora. 

¡Ay! Trifón; no sé si podré contener mis impul- 
sos baroniles. 

(A Manuela) Yo tampoco; pero procurando di- 
simular... 

A V. le falta un tornillo. 

¡Mire V. que engañarme de ese modo!.. 
tuve los pretendientes así... 

¿Así? (Kemedándola.) 

Así... Y no es po alabarme. ¡Ay! yo me pongo 
mala. 

(¡Adiósl.. Pues aquí no tengo tila.) ¡Será debili- 
dad!... ¿Qué la daría yo? Como no quiera us- 
ted un poco de escabeche de besugo... 

No, gracias... ¡Ayl Dios mío! 

Calma, señora Baronesa. 

(El Barón se decide á hacer un cariñito á Ma- 
nuela,) 

(A! Barón) Las manos quietas... 


Yo que 


TRIFÓN, 


BARS 


TRIFÓN. 


CASTO. 


TRIFÓN. 


CASTO. 


"TRIFÓN. 


CaAsTOo. 


“TRIFÓN. 


Casto. 


TRrIFÓN. 


BaAr.? 
CASTO. 
Bar.? 


CASTO. 
Bar.2 


CAstTOo. 


TRIFÓN. 


MAN, 
BARÓN. 
MAN. 


BARÓN. 
MAN. 


OS A 


¡Quién sabe si la cortejará con buen fin! 

¡Calle V., hombrel.. ¡Ay! ¡ay! ¡ay! yo estoy peor. 
Trifón, sosténgame V. 

tan... complicada. Pero 

¿D. Casto? (Llamando.) 


Qué: complicación... 
aquí está el cura... 


ESCENA XVII 
Dichos y Dox Casto. 


(Adelantándose.) ¿Que es esto? 

¡Un saco! 

¿Pero cómo aquí la Baronesa y en brazos de v.? 

Porque á mí siempre me caen estas gangas. 

(¡Oh! ¡fortunate puer!...) Explíquese V., hombre. 

La cosa es fácil de explicar. La baronesa ha vis- 
to entrar á su marido en el cuarto de Ma- 
nuela. 

¿Y qué: | 

Como ¿y qué?.. Pero V. no sabe que el Barón... 

¡Ayl 

¡Vayal Resígnese y vuelva en sí. E 

(Llorando.) Después de darle con mi mano mis 
fincas, mis tierras, mis pastos y hacerle Ba- 4 
rón.. a ( ransición, » ¡Pero... vamos... prontol.. Y 

¿Qué pretende e 

Entrar ahora mismo y sorprender al miserable 
cónyuge: Ayúdeme V., D. Casto. 3 

Cuente V. conmigo, que sabré decirle cuatro co- 
sitas, si llega el caso. (Se dirigen al cuarto 44 | 
Manuela. ) 

(¡Ah! Otra idea; á ver. si favoreciendo al Baró 
puedo sacarle también alguna cosita...) 

(41 Barón.) Márchese V. ya, que va á venir 
Simón. E 

¡Quiá! Estoy seguro que ahora no viene nadidl 
(Suena fuerte la iio ) de 

¿Lo ve usted? 

¿Y qué hago? ¿Dónde me escondo? 3 

¡Por Dios!... Buena la ha hecho V. (Za campaniz. 











BARÓN. 


Man, 


Bar.* 


Man. 
BAR.? 


CASTO. 


MAN. 
Bar.? 





A 


lla no cesa de tocar. El Barón todo azarado 
busca un sitio en donde esconderse.) 

Por aquí me meto. Saldré por el tejado y daré 
la vuelta. (Vase puerta lateral). 

¡Jesús, qué demonio de hombre! (4bre.) 


ESCENA XVIII 


Dichos menos el BARÓN 


¿Dónde está? ¿Dónde está ese bribón: (Entran 


todos en la habitación de Manuela dejando la 
. puerta abierta). 

(Todo lo sabe.) | 

¡Vamos! No me oculte V. nada. 

Manuela, obediens super omnta. 


Pero ¿á qué viene todo esto? 


No se haga V. la desentendida, porque vengo 
dispuesta á allanar la morada, toda vez que 
le he visto entrar aquí... Vamos adentro, don 
Casto. (Van entrando en las nabitaciones inte- 
riores.) 

¡Dios mío! ¡Si le descubren!... 


ESCENA XIX 
Doña Basibisa.—MANUELA 


(Sale de su casa.) ¿Qué ruídos serán estos? Aquí 
pasa algo. Manuela, ¿qué es lo que sucede? 
Estoy muerta. El Barón, que ha dado en perse- 

guirme.., | 
¡Pero ese hombre es insaciablel 
Estaba en mi casa. Su mujer lo vió entrar y 
anda buscándolo por debajo de las camas. 
¿Y no le encuentra? 
¡Por fuerza tiene que encontrarle! 


ROSINnA. 
Bas. 


BARON. 


Bas. 
BARÓN. 
Bas. 


BARÓN. 


Bas. 


BARÓN. 


Bas. 


BARÓN. 


Bas. 


BARÓN. 


Bas. 


BARÓN. 


Bas. 


BARÓN. 


Bas. 


BARÓN. 


Bas. 


“Liberales querrá V. decir. 


E AA 
ESCENA XX 
Dicho PER BaArón.—ROosINa dentro 


¡Ay]l... ME Ladrones... ¡Ay! la 

¡Dios mío! ¿Qué le pasará á mi Rosina? ¡Hija! 
¡Hija míal (Se abalanza d la puerta de su casa, 
donde tropieza con el Barón, que sale todo es-. 
tropeado y lleno de telas de araña.) 

(A Basilisa.) ¿Cómo sigue V.? (Disimulando y » 
con mucha gravedad.) | 

Muy escamada, caballero. ; 

¿Por qué? ho 

Sepa V. que mi hija no ha de tratar más que « con 
hombres libres. 


Libres, sí señor. 
¿Y á mí qué me cuenta V.? E 
Señor mío. V. será todo lo casero y todo lo Ba 
rón que quiera; pero es V. un galanteador ini: 
cuo que además de engañar á su señora y á 
la mujer del cochero... (Levantando la v0zaN 
¡Silencio, por Diosl... | 
trata V. de seducir á mi hija, y eso no lo pasó. 
(¡Cielo santo!) Señora, si yo no.. E 
Más valiera que me empapelara Me algo... 
«subiera el agua á la cocina. 
Eso... al aguador. 
Quiero decir que me coloque V. una fuente 
cualquier parte. 
Tiene sus inconvenientes. z 
¿Sf? Pues deje V. que ia su señora y se lo a 
todo. 
¡No, por Dios! V, tendrá todas las fuentes q 
quiera, pero que mi mujer no sepa nada. | 
Ya salen, | 


ZA ar mite dies 













ya 
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ESCENA XXI 


Dichos. —D. Casto.—La BARONESA.—TRIFÓN 


Casto. 
BAR? 


Barón. 
BAr ? 


TRrIFÓN, 


BARÓN. 


Bas. 
BARÓN. 
BAS: 


TrIrÓN. 











¿Ve V. como no había nadie? ¡Ilusionesl 

¡Pero señor! Si le he visto entrar... (Distingue al 

. Barón.) ¡Ahl Ya me figuraba yo que no anda. 
ba V. muy lejos. (Le pellizca.) 

¡Ay, ay, ay! 

Le parece á V. que no sé yo el motivo de sus ' 
frecuentes subidas? Ya me habían dicho que 
le gustaba á V. la gente de los barrios bajos, 

(¡Atizal ¡Llama barrios bajos á un quinto pisol) 

Hija, no seas tonta. Que diga doña Basilisa si 
no venía á verle... las goteras. 

No señora. 

(La fuente). (Aparte dá doña Basilisa, muy vivo.) 

Digo... sí, señora; á eso ha venido. 

(Aparte al Barón. ) (Use estoy yo aquí, y E 
hablar.) 

(¡Silencio!) 


. (Si V. me diera cinco duritos, sería un pozo. ) 


(Cuente V, con ellos.) 


. El señor es un modelo de is fieles. Yo sal- 


go fiador... 


- Pero, bien; yendo á casa de doña Basilisa, ¿cómo 


es que te ví entrar en el cuatro: 
Por el szete... Por el siete que me hice en la levi- 
- ta cuando subía á ver los desperfectos de esta 
señora; pero salí en seguida, ¿verdad? 


¡Verdadl' 


Bien, esposo mío, vuelves la tranquilidad á mi 
espíritu contristado. 


. (4 Bastlisa.) Esto se ha arreglado. ¿Nos arregla- 


mos nosotros? 
Si renuncia V. al trombón... 


. Renuncio; pero vámonos á vivir á otra parte, 
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porque aquí, más que en el quinto cielo, pare-- 
] ce que vivimos en los quintos. infiernos. 
Man. (4! público.) 
Si este pasillo es pasable, 
aplaude á más no poder. 
¡Se lo ruega una mujer 
al público más amable 
que ha llegado á conocer! | 


ORQUESTA.—TELÓN - 





Damos un millón de gracias á los populares 
actores que han estrenado este pasillo, por el 
Cariño con que lo han interpretado, secundando 


á maravilla nuestro pensamiento. 
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